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m e A C v \ n nt A 

—¿Fue V d . á l a inauguración de l a P l a z a nueva? 
— S i , señor, u n amigo compró u n palco por 3.000 

rea les , y tuvo el gusto do conv idarme. 
—¡Hombre! ¿3.000 reales?... 
—Sí , señor, y persona hubo que dio 5.000. 
—¡Qué barbar idad ! 
— U n a barbar idad , sí.soñjór; pero, amigo, esos m i ­

lagros hace la v an i dad . 
— Eso es insu l tar la miser ia de tantos infel ices que 

se comen los codos de hambre, y el do lor de las tristes 
victimas de l a guerra. 

—¿Y qué le pareció á V d . l a Plaza? 
— M u y b ien cons t ru ida , y b ien lejos para que la 

gente tougn pereza de i r á l o * to ros . 
—¿Y l a corrida? /-\> \R 
— L a cor r ida nie pareció lo que todas, una barba­

r i d a d , üm^i 
— D i c o u q u e en la co r r ida s igu iente , para que la P l a ­

z a se l l enase , so "vendieron los bi l letes á m u y bajo 
precio . //J \wk 

—Mo tiene siri cu idado . 
— Dicen a l gunos que el omprésario va :i perder e l 

dinero en esa empresa. 
— S i n cuidad/» nrfc t iene. 

— P o r q u e los precios son altos, y l a c u a d r i l l a es me­
d i ana , y los toros no hacen todos los destrozos que se 
deben esperar d o l o r e s de vergüenza, y \-\ P la za está 
lejos, y cuesta f i n c h o i r en coche, y es m u y penoso i r 
á pié. [ i 

— P u e s me tiene s i n cu idado . 
— ¡Hombre! Todo le t i enen V d . s in cuidado. 
—Mirc^VaT, como y o no tengo u n a peseta s iqu ie ra , 

¿qué me importa. ; i mí lo que les pasa á los demás? 

— ¿Sabe V d . lOBespectáculos que atraen más a l pú­
bl ico?. . . 

—¿Barba azul y Brahma? 
— N o , hombre . 
—¿La Vida rs sueño y La Villana de Vallecas? 
—A ver eso no va y a nadie . 
—¿lina parada de l a Mi l i c ia? 
— N o ; l a M i l i c i a y a no conmueve á nadie . 
— P u e s no acierto. 
—Hombro , . l os ¡espectáculos que atraen más n u i n e -

resa concurrenc ia son dos : las corr idas de toros y las 
ejecuciones de reos do muerte . 

—¡Calle! Es verdad. 
- — Y a lo creo que es verdad. ¡Ojala no lo fuera! 

— D i g a V d . , D. R e m i g i o , ¿sabe V d . a lgo de las c on -
.quistas-revolucionarias?- — 

— H o m b r e , y a no h a y n i n g u n a . 
— E s o prueba que se h a conocido que todas aquellas 

pronirsas eran un puro d e s t i n o . 
—So lo ha quedado una en pié. 
-¿Cuál? 

— L a do los sueldos. Y desengáñese; esa es l a c o n ­
quis ta que se buscaba . Todo lo demás era p a m p l i n a . 

—¿Para los canarios? 
— N o , señor, para los tontos de capirote . 

—¿Ha leído V d . l a car ta á D . Darlos de l conde de 
Chamhord? 

—¿Y quién es ese Chambón? 
—t¡n francés que le gusta que h a y a gue r ra en 

España. 
—¡Valiente señorito! 
—porque el cree que, t r iunfando D . Car los en E s ­

paña , él subiría a l trono de l 1 ' rancia y toda l a f am i l i a 
' se colocaría. 

• —¡Bien, hombro, b i e n ! ¡Y para que se coloque l a 
fami l i a quiere que mueran á mi l l a res los españoles. 

y se a r ru ine por completo este país!... Pues no me 
gusta á mi ese Z u m b e n ó Chambón, ó l o q u e s e a 

. á&Q f / t ' 

—¿Ya h a vuelto V d . de Santander? 
—Creo que sí. 
—¿Y la señora se bañó? 
—Sí señor; por eso fuimos ' ; porque estaba m u y 

enferma á consecuenc ia del sufctn que le d ieron los 
federales el 2'A de A b r i l yendo .á reg is t rar m i c a s a , y 
los médicos di jeron que le ernu de todo punto i n d i s ­
pensables los baños de mar . Con que por eso fuimos. 

—¿Ha venido buena? 
—Diré n V d ; ; en Santander *e puso buena , pero ha 

venido peor (pie fué. 
—¿Y cómo h a sido eso? 
— M u y senc i l l o ; porque cuando veníamos, los car ­

l istas nos h i c i e ron e l favor de d isparar los íusilitos 
contra el t r e n , y e l susto le h a hecho i g u a l impresión 
que le h izo e l que l e d i e ron los federales. C o n que 
ahora no tengo más remedio que esperar, s i no se 
muere antes , que l l egue e l verano próximo para l l e ­
v a r l a á que se cure de esJjQ nuevo susto y á que le den 
otro. 

— E n C S I M época no se gana para sustos. 
— N i pa ra sustos n i para natía. 

—¿Vende V d . m u c h o , D . Facundo? ^ 
- ¡Calle V d . ! SI esWy p e d i d o . K 
—¿Pues no se quejaba V d . tantq je5>año 6H? 
—Ojalá vend ie ra a h o r a lo que évtSflfcés. Entonces 

podia v i / i r , pagWpuutualmeníe lo&vencict j ientos, re ­
cibía género de F r a n c i a y de Cataluña, y de todas 
partes, y les daba sa l ida . Ahora, , Vea V d . : tengo ex¡ -
tencias todavía de hace tres añoé, y y a no espero sa l i r 
de e l lns , y con tantas ex is tenc ias como tengo , m i cré­
d i to , m i presente, m i porven i r y m i ex i s t enc ia están 
en g rave p e l i g r o . E l mejor d i a tronaré conlo arpa 
v ie ja . Nad ie c o m p r a , nad i e espera, nadie f ia , nadie 
presta, y c rea V d . que paso l a v i d a más abur r i do y 
más desesperado.. . 

—Pues á b ien que V d . era r a d i c a l . 
—Sí, señor, lo que era es un a n i m a l . 
— Y b i en me acuerdo cuando le v i á V d . en l a Pue r ­

ta de l So l aque l l a n o c h e , que se le c a i a á V d . l a baba 
v iendo aquel las lucec i tas de gas que decían: V i v a l a 
soberanía, nac i ona l . 

—Sí, señor, s i ; dígame V d . todo lo que qu i e ra . 
—?¿Y aque l lo de CatUyo justo i éu*perversidad? 
— AV.ora. cuando c ierre yo mi t i enda , p'eidré un le­

trera que d i g a : Castigo jn* a A taxi neatáad. 
-—Pues que no h a y a novedad . 
—¿Qué novedad h a de, haTOT&jMNÜ roe be quedarh 

s in u n ochavo? ^-^i^* ' " ^ v 

— E n cuanto se pueda h e <.e i r á Pu i g ca rdo . v \ 
— Y yo-, tengo deseo* de conocer á «¿quqllou v a l i e n ­

tes c a t a l a n e s . 

—No d i g a V d . valió ¡ r e s : ¡i aquel los bérOesdebe us-
ted dec i r . — 

— E s l a tercera vez que los car l is tas sp estre l lan 
ante la bizarría de aque l pueblo . 

— Los que allí se ,huu defendido no son de esos que 
per turban e l país con in t r i gas y no piensan en otro 

— Aque l l os catalanes son verdaderos espnriolns. u n 
cuanto se pueda be de i r á Puígcerdá ú conocerlos. 

—Iremos j e i t o s . 
—Tj*mbÍSPí1nore<vn emol ido los jefes" y soldados de 

aque l l a r jWWnln gua- ideioi i . 
— Que errarán mu;, ufanos de haber contribuido :í 

la deifcusa do hiu. va l i ente pueblo . 

— Y o c r e í a , a i n i g ' . ) d o n J u a n , que no iban s o n o r a s á 
los toros. 

—¡Hombre! ¿Pue« do donde ha venido Vd.? 
— K u i l a o :ra tarde á los toros por p r ime ra v e z , por 

ver la P laza n u e v a , y me chocó m u c h o ver a i l i tantas 
señoras. 

—Sí, señor, v a l a mar de señoras. 
—Al l í las hab ia de todas las clases de l a sociedad-

i rustres damas, a l tas funcionarías,—asi creo que se 
llamarán las señoras de los al tos f u n c i o n a r i o s , — m o ­
destas, sonoras de comerc iantes más uniónos dados á 
los demonios por efecto do las c i r cuns tanc i as , mozas 
de rompo y rasga , y , en f in , hasta c r iadas . 

— Sí, señor, y viejas desdentadas y niñas do seis á 
catorce años. 

—¡Pero, hombre , las señoras en esa fiesta, v i endo 
aque l l a hor r ib l e agonía de los caba l los , v iendo arras­
trar por l a arena los intestinos de los nobles an ima les . 
Viendo á los hombres expuestos á perecer en u n a r ran ­
que del b ruto , justamente i r r i tado de que le t ra ten con 
tanta c rue ldad ! ¡Parece impos ib l e l 

—¡Y luego las señoras se asustan y so desmaynn de 
ver en casa u n ratón, que sale de l agujero á ver si hay 
a l g u n a m i g a j a por e l suelo! 

— P u e s , m i r e V d . , m i mujer me llevaría a l pilón, s i 
qu i s i e ra , que y o soy con e l la m u y complac i en te ; poro 
s i mo dijese que l a l levase á los toros , nos h a b i a u de 
oir los sordos. 

— T e n g a V d . en cuen ta que el las no l i eneu l a c u l p a ; 
van porque los jefes do fami l ia , quo son af ic ionados á 
toros, qu ieren que t engan l a m i s m a afición sus muje­
res , sus bi jas y hasta los niños de pecho. 

' C A U T A S ' j & E M1SS T>Y. ^ 

MADRID T SRIIF.MBRR 1874. 

Sret. D. Cario* Frdntaura y ti Teodoro Guerrero: 

i t, ¡ ,i(.-, l lri li.imieuío«(; d.-.- > • i o abrazara ITSTB -
des, v ' i ' ; ' reunió , i ' 'ol toque de o r a c i o n e s al simpá­
tico Sepúlveia, siempre con so traen jálelo y su gra­
cejo, ni i o ¡••(usable > laborioso Ossorio \i rnard, capaz 
de anotaj^pftyJ^TPtitc la Biblia y hasta las leyes d e 
Uonfuejn. masque p< • i- .-'i ¡ "i < . D por necesidad imperio'-» 
en este pu¿g donde e l ser f ral a ¡ndor es el ave fénix, de l 
ilustrado, Ü M T C o y pautar Antonio Trueba, e l b o m -
bre m-'is Inorado y más bueno que existe debajo de l 
BQt^N taimispiras victitnas.del talento y de la necesi-
d/a>l/'< qu<¿ t o n cualidades nOmpgéneas 6 0 esta t o r r a de 

Agí garbanzos, cominea á ojear las cartas que escribí 
a \ ds. dur míe m i viaje, por e l extranjero, encontrando 
ia falta d<" .ina Oo:iclusin i que cii r r e aquel periodo de 
mi peregrinación: y teniendo < n cu< ¡da <pie soy buen 
pagador, v oy a someter \ ds. un proyec to que , s i no 
sirve para unificar la deuda publica, podrá s e r v i r al 
m e i v s pani saldar mis cuentas pendientes. 

' Apenas entro on Madr id , y y a me siento f uterino 
bajo la alta presión de estas políticas, de estas barba­
ridades carlistas, de estas miserias capaces de dar a l 
traste con las organizaciones m i s robustas; y no sa­
biondo c o m o huir de esta atmósfera qué me aboga de 
una manera lastimosa, he resuelto encerrarme en m i 
Casa y dedicar mis" ocios a trabajos quo Aparren m) 
espíritu del estrecho y de leznable c i r c u l o eu que for­
zosamente tienen que girar lof espíritus españoles que 
a l salir al aire l ib re se ponen en contacto c on sus se­
mejantes. 

Desde ahora, pues, nos comunicaremos por escrito 
y por el correo interior, y si algnnose permite indicar, 
siquierade soslayo, l a palabra pohh- o. se qu- t a ra sin 
contestación; no me verán VdR. e l pelo n i de dta ni de 
noche: me dejare crecer la ba rba como n n capuchino, 
y esto para siempre, hasta que los deíahogos carlistas 
ó liborak*, ó quisa* el petróleo federal , me ha{r«n sa­
l i r despavorido de mi enc i e r ro . y h u y e n d o de la c i v i l j 
Nación rovoluciounrJa eomn bu.vun los africanos de 
una manada de elefantes bárbara>meu¡e enfurecidos 
por el liambre. > tsi 

E l petróleo, sobre todo, me in fundo verdadero res­
peto, porque no nada más temible que las bestia­
l idades, y si estas si revis » u con el asqueroso guiña 
po que dan en llamar progreso ó ilustración para el 
porvenir, nosotros, les pobres iyrnorantes que no so­
mos federales n i petroleros, ni siquiera repulí canos 
(en España se entiende), tenemos que huir, y huir de-
prisa de ese torrente de ilustración de fraternidad y de 
bieuaventurauza que nos auopella, nos regeuera y 
nos purifica de lo supino en que vivirnos. 

Hasta tanto, pues, que esto suceda, que sucederá 
probablemente . porque hay mucho, muchísimo ape­
tito de civilizarnos, me encierro en c a s a , desde la 
cual remiliro, a V d s . una serie de epístolas que me d i -
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E L C A S C A B K L 

Kl bottaario que revuelve el cotarro. 

E L DESCENDIENTE DE B A R B A A 7 M . 

B a i l e qii'-', r«-presenta e n el CÜroo de Madr id - * 

K l abo/ai io defensor exponiendo sus razone*. 

Sale e l a rgumento y causa la más completa Llamón 
en e l público, que exc l ama entusiasmado:—«¡Cómo 
se han perfeccionado lOB titirimundi*.» 

¡Tnrnriiili ! j A las a rmas ! 

K l que l l eva la batuca. 
KIJ mejor remiendo de ! a obra. Ygfcodo ese o rgu l l o es porque se ha dado en deo i r " pov 

ahí que tien« u n cañón.; 

L a v i c t i m a r esu l l a condenada a genut l -\iou perpetua 
Trea a l saco y el saco. 

r ige una be l la señorita desde largos países, y de que 
y o solo seré s imp le t raductor . 

¿Conocen Vds . á l a mu j e r nor t e -amer i cana Pues 
para descr ib i r y o ese t ipo me costó sudar el q u i l o , es ­
c r i b i r u n l ibro de H00 páginas, pagar 3.000 rs. y tener 
después que rega lar l a m i t a d de los e jemplares , y 
como esto me h a sucedido también con otros l ibros , 
he resuelto para lo suces ivo no dar á conocer ámis se­
mejantes más que los cl ientes.. 

Tengo pues una be l la a m i g a nor te-amer icana, que 
está actua lmente v ia jando por K u r o p a . acompañada 
de s u padre y u n a doncella,- a lgo h a y de t ierno y no­
velesco en e l o r i g en de ese viaje , pero sea lo que fuere, 
esta señorita que a u n no hace d o s meses s e despedía 
de m i en He r l i n . t iene ve in t i cuat ro años y se Rama 
Miss D i a n a V . Feo l e r , pero su f ami l i a y amigos abre­
v ian e l nombre por e l de Miss D y . conque e l la m i sma 
f i rma sus cartas : e l ape l l ido conc ier ta en u n todo con 
s u carácter, porque Fee ler , s i gn i f i ca en inglés «ter-
u u r a , tentación, sensibil idad.)- Miss D y posee u n a edu­
cación esmeradísima, u n a instrucción extensa y c o m ­
pleta , u n j u i c i o recto, u n talento super ior y una figu­
ra bellísima como complemento . 

. a l t a , . r u b i a y esbelta: al través de sus trajes de 
e l eganc ia r i g o r o sa so mode lan todas las ondulac iones 
de ta j u v e n t u d ; sus ojos ovalados y grandes tienen ese 
..n.„. **n] He m a r c u y o b r i l l o se d u l c i f i c a s iempre en 

una m i r a d a en que se moxelu l a Lentura d« l a l m a y l a 
energía de una pasión o c u l t a ; sus mej i l las redondas 
de un contorno firme tienen ese color nacarado y t ras­
parente que es pa t r imon io de l a raza sa jona.*eu s u 
boca, en fin, se descubren los p l i egues del candor y 
de l a bondad , dejando asomar de cont inuo unos d i e n ­
tes blanquísimos que b r i l l an corno escamas de nácar. 
Tal es Miss D y d i g n a h i ja de tan d i gno padre. 

Tenía solo trece años de edad cuando tuve e l gusto 
d e conocer la j a p r e c i a r l a , me h a honrado con u n a 
c o r r e s p o n d e n c i a que á e l l a l a distrae y a m i me i n s ­
t ruye . porque Miss D y sabe m u c h o más que y o (lo 
cua l es bien fácil i y solamente l a soy super io r en edad 
y en exper ienc ia , * pero estas condic iones envue lven 
tantas nubes que más vale «no meneallo.» como decía 
Sancho . 

He pedido autorización para p u b l i c a r sus notas y 
n u n c a obtengo contestación en este punto , y como el 
que ca l l a . . . otorga, y o sup l i c o á Miss D y me permita 
t r aduc i r y publicar 16 que e l l a cas i me au to r i za con 
su s i lencio : s i obro m a l , sírvame de ex cusa m i a r re ­
pent imiento y el cariño y admiración que l a profeso. 

Desdo e l dom ingo pues, enviaré á V d s . estas bel las 
epístolas, y y o ruego á los lectores de E L CASC\BHÍ., en 
nombre de íina dama y de u n a d a m a hermosa que 
suscr iban á sus amigos*á toda ca r r e ra , pues las ca r ­
tas de Miss D y van á interesar á todos y no poco A i n s ­

t ru i r á ciertos suseritores de ádos cuartos que, no se­
guramente por cu lpa s u y a , sino por c u l p a agenape r ­
manecen a u n en las t in ieb las de lo que se d i scurre 
más allá de este desdichado país, c u y a civilización 
verdadera comenzaba ádesarrollarse poco á poco , y 
unos cuantos sabios a l asomar allá por e l hor izonte 
mer id i ona l , la h ic ieron sa l i r de estampía hace t i em­
po, y no se sabe aun si volverá por l a Pascua ó vo lve­
rá por l a Nav idad . 

Hasta el d o m i n g o . 
Luis RACKTI. 

E N T R E S Á B A N A S . 
OOLBÓClflM DK 8KRMONK8 NOCTURNOS OIHIQHDOS POR 

DOÑA. MANUBLA AL Sl'.ÑOU VF.IUÍZ, SU ESPOSO. 

D K C 1 M O C U A11T O S E K M O N . 
Doña Manuela riño de Loechcs wuy delicada, y fia Unido 

á su regreso unas calenturas como para rila sola.—Du­
rante ese tiempo se han interrumpido los sermones, jvrro 
se halla en convalecencia, y buena es Doña Manuela para 
no recobrar el tiempo perdido. / 

—Pérez , cuando y o esté b u e n a , te d i go que no voy 
a ser la m i s m a que he sido has ta aquí, y o te lo prorw--



E L O A S C A B E L 

n, mmmmm. m m u m i 

E l conspirador fiel d rama 

De como Barba azul ha preferido este ario suic idarse en uu 
mar de madapolán. 

1.a frase más elocuente de l a obra . 

V al acabarse la función el teatro representa una banasta de p jcos de l Ja rama , para hacer o l v idar al pub l i co 
trágica muerte de Barba azul 

to. Esta enfermedad que be tímido, que ha faltado 
poco para que me lleve D i o s , rae ha hecho abr i r los 
OJOS y conocer q>ie he sido una grandísima n e c i a , y 
que y o me he buscado los males haciendo por tí todo 
lo quo h a y que hacer, y nada por m i . Nó, DO te has de 
reirmás de mí, y o te lo aseguro.—>¿Preguntas que voy 
á hacer?— Kn pr imer l u ga r , d is t raerme,d iver t i rme ; si 
no me basta una cr iada tener dos, y si gastan mucho 
que gasten, y si te sisan que to sisen, y s i t i ran el acei­
te y se l l evan el choco late , y el arroz , y lo» g a r b a n ­
zos para su madre ó su padre, o para algún pendón de 
novio , que se lo l leven. Yo no quiero tener quebrade­
ros de cabeza; quiero ser lo que siempre he debido ser 
por m i nac imiento y m i educación, una señora; sí se­
ñor, u n a señora, y no una puerca ceuic ienta . que es 
lo que soy desde que me casé c o n t i g o , que aunque 
n u u c a nos hubiéramos conoc ido , no hubiese perdido 
nada, que j o no he tenido un d ia bueno, n i una sat is­
facción, n i me be vestido, n i me be cu idado de mi per ­
sona, y todo m i afán ha sido economizar y est i rar Jas 
cosas y m i ra r por tí, que ni me lo agradeces ni te das 
por entendido siquiera. 

L a única vez que has hecho a lgo por mí ha sido, 
Dios me perdone, con intención de echarme a l hoyo ; 
porque l l evarme á Loeehes y darme uu a puñalada 
:ne parece que todo es uno. ¿Dices que lo di jo e l médi­
co?—¿Y qué mar ido eres tú, que cuando el médico dice 
una barbar idad no le l lamas animal? . . . . M i ra cómo y o 
se lo dije bien c laro á D. Serafín cuando v i n e , q u e s o 
IIUSO tan furioso que me faltó y me dio una desazón: 
pero á bien (pie tú te callaste y no Le t iraste a lgo k la 
cabeza , como hub iera hecho otro marido eme tuviese 
sangre en las venas. Pero ¿que habías de dec ir tú . si 
probablemente tú mismo le dirías que me enviase á 
Loeehes& ver si echaba allí el alma?—¿Te ríes?—Si, 
como que no h a y maridos que por l ibrarse de sus m u ­
jeres son capaces de las mayores picardías. Lee, loe el 
fol letiu que trae ahora /// Correspondencia , que h a b l a 
d* un marido que hab ia enterrado á tres mujeres ase­
sinándolas. Y ;sabes cómo? Pues las hacía cosqui l las 
•'»• las plantas de los p i e s , y el las se Pelan como locas 
•V les daban unas convuls iones que se morían. \ iodo 
¡M inundo compadecía al pobre v iudo , que no le d u r a 
ha n i n g u n a mujer . Pero, amigo , al l in se casi) con una 
que no ten ia cosqui l las , y no l a pudo matar así, poro 
MI mató dándole u n veneno. Y y a vorás como a l íln le 

cortan la cabeza. Como que también hay ley para los 
malos mar i dos , bien que no con todo el r i go r que se 
necesita, pues si y o lucra e l Gobierno, te d igo que b a ­
hía de poner u n a cárcel nada más que para los m a r i ­
dos , y por una p a l a b r a , por una ma la contestación, 
por m i ra r á otra , por hacer lo que tú haces conmigo , 
habían de pasar allí los años enteros. 

¿Cómo es posible que tú no supieras que y o me i b a 
á poner á mor i r en Loeehes? ¡Pues que! ¿Me conoces 
do ayer acaso? ¡Jesús! E n cuanto probé e l a gua , y v i 
cómo se me descomponía toda l a máquina, rae d i j e :— 
¡Jesús! E l picaro de mi mar ido me ha traído aquí para 
quedarse v i u d o . — Y así era , porque tú tan contento y 
tan satisfecho como si ta l cosa, aunque veias b ien de 
cércalo que me pasaba, y cou esa ret inada hipocresía 
que tienes, me decías:—Bebe, mujer , bebe más, que 
eso es bueno. — B ien se puede dec ir que soy de maza -
pan cuando allí m ismo no llamé á dos guard ias c i v i ­
les para entregarte preso por querer matar á tu m u ­
jer. Y g r a c i a s que y o me empelló en venirme; que tú 
no querías; y si estoy allí dos dias más, me muero s in 
remedio, y tú te hubieras venido tan fresco. 

— D a m e ese vaso do horchata de arroz que está sobre 
la mesa. A ver si t iras l a luz. H i j o , pareces u n sapo. 
¡Jesús! ¡Qué torpeza! ¿Cuánto dijo el médico que be­
b i e ra del vaso? ¿Dijo medio vaso? ¿Dijo que l a cuar ta 
parte?—¡Qué! ¿No te acuerdas?—Es c laro ; ¿qué te has 
de acordar? k tí ¿qué te importa? S i bebo más de lo que 
di jo, y me hace daño, á tí no te h a d e pasar nada, ¿no 
es verdad? Y s i bebo menos, y no me hace el efecto, 
lo m ismo te da. Así debia y o íiaber hecho cuando t u ­
v is te , poco detpiiet de casarnos, aque l la i c t e r i c ia , que 
te quedaste hecho una a l e l u y a , y daba horror verte; 
y yo', á fuerza de cuidado, te saqué con v ida, que e n ­
tonces, como hac i a poco que nos habíamos casado, to­
davía me duraba á raí la tontería, y c r e i a y o que iba á 
tener una g a n g a con m i n iar id i to . 

—¿Conque no sabes lo que he de tomar? ¿No te acuer­
das? Mañana le diré al módico que me lo ponga todo 
por escrito, porque decírtelo á tí es como si se ló dijese 
a l a pared. S i hub i e ra sido algún encargo de tus a m i ­
góles do la Te r tu l i a , n o t e se habría olvidado s egura ­
mente, ó de aquel que te pidió los veinte duros , ó de 
la que te d io aquel la moneda falsa de c inco , que me 
quis is te hacer creer que era buena . ¿No ha vuelto á 
buscar chocolate aque l la tarasca? S i , habrá vuelto 

ahora que estoy m a l a , y mama.<-l» pobre, no puede 
bajar por l a t i enda . 

Pues como te d i g o , en poniéndome buena , es de­
c i r , mejor, porque buena no lo puedo estar n u n c a , 
me he de componer y he de comprar e l b lanco-cera 
de E l i s a B o l d u n , que no sé quién será esa francesa, 
y el cofre ese de bel leza que a n u n c i a e l pape l , y me 
ha de hacer vestidos l a mod is ta , y no he de estar m e ­
t i da en casa ¡qué horror ! s ino que iré todos los d ias á 
v i s i tas y a l teatro , y cojeré e l t r a m v i a cuando me 
canse, Ó u n c o c h e ; y s i se me ocurre entrar en e l 
cafe, entraré á tomar u u sorbete , si á mano v iene , y 
llevaré á los niños c o n m i g o , y á mamá á todas partes, 
y no como ahora , que e l los no t ienen más diversión 
que j u g a r con los ch icos del aban ique ro , que están 
m u y m a l c r i ados , y mamá sale los dom ingos á m i sa 
de pr isa y co r r i endo , y luego a casa para c u i d a r de 
tus intereses y ver quién ent ra y quién sa l e , y estar 
en todo. No* señor; allá tú te arreglarás y llevarás todo 
e l pe?«o. que pnrn eso e r r p e l h o m b r r ' y te U n * f ono . 
¿Pensabas que ibas á tener esclava? en tu casa? Pues 
nó, te engañaste, que somos unas señoras, y tü serás 
m u y bueno y m u y honrado , pero a l fln u n conf i tero 
no es n i n g u u grande de España; que no parece s i n o 
que me has hecho algún favor con casarte c o n m i g o . 
Empleados de muchos humos , y has ta e l hi jo de u n 
barón desprecié y o antes de conocerte, b i en ajena en 
toncos de que me hah i a de l lev ; i r m i mar ido a L o e -
ches á ver si dejaba allí ta piel.—¿Qué dices? ¿quo 
tienes m u c h a pac i enc ia? - V a y a , hombre ; puede q u e 
u n a no pueda hab la r y dec ir lo que es verdad . Pue * 
hi jo , á todo el m u n d o se lo he de dec i r , que me ha 5 * 
l l evado á Loeches con malas in tenc iones . H o y . cuan 
do se lo he d icho a l a de C e r r i l l o , que ha ' es tado á 
verme con sus h i j as , se haci¡i ornees l a buena señora. 
Corno e l l a tuvo u n m a r i d o , Dios le h a y a perdonado» 
que siempre l a estuvo ba i l ando e l a g u a , y no v e i a 
por otros ojos que por los de su mujer , y asi se murió 
e l echando los bofes á trabajnr para e l l a , es c la ro , le» 
extrañó mucho lo que le dije de. t i . S u esposo era u n 
poco jugador , pero lo e ra con e l afán de g a n a r para 
su m u j e r ; y s i l a dejó s in c lavos en laV* paredes, 
fué por s u m a l a s u e r t e , pero no porque él no ado­
rase á su mujer.—¿Valiente p i . l o , d i ces? 

—No lo dirías eso delante de doña A n a s t a s i a , por ­
que te arañaría. ¡Pillo su mar i do ' . , un m a r i d o que no 
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miró n u n c a á l a cara a n i n g u n a mujer más que á l a 
S u y a , que v a tenia sesenta años, y estaba con su muje r 
como u n ch i co s i empre acariciándola, y s i le sacaba 
l o s c u a r t f s que e l l a a l i o n a b a y las pocas a l h a j i l l a s q u e 
t eu i a , lo h a c i a con g r a c i a , y sobre todo con e l afán 
do i r á gana r para s u mujer.—¿Te i n d i g n a s de oirme? 
V a y a , hombre , pues me ca l la re . Así como así no tengo 
más g a n a de hab la r . Me parece que me vá á hacer 
daño l a horchata de arroz que he tomado. Es c laro , 
como tú no has sabido dec i r qué can t i dad deb i a tomar , 
habré tomado de más, y puede que t e n g a u n a recaída 
que sea peor que l a enfermedad, y s i no me muero , 
como tú quieres, por lo menos atrasaré todo lo que 
b a b i a ade lantado . 

Co¡i>: uLarij dr /'ere:. 

Me luco cargo ÜH que m i mujer estaba conva l e ­
c iente y me dormí. Dios qu i so favorecerme con u n 
sueño m u y agradab le . Soñó que m i mu je r era fel iz y 
y o también, r u a n d o ró*í despertó , m i mujer me m i ­
raba i r r i t ada y decía:— Toda l a noche has estado r o n ­
c a n d o . C c u i d o lo s e p a doña Anas tas ia , la de f ! « » » - 4 U ~ , 
ae v á á quedar 1JJftsmnña. 

' p A S C A B E L l B S -

C o m p a u i a draru i t i - 1 que va a trabajar en l a pró-
X i n i a t c m p u m l n cu el > o a-tro Kspañol. 

Dlrect«[Jit). Manue l C a t a l i n a . \ \ 
P r i m e A ac t r i z , d o ñ a M a trido rViez. 
Ac t r iCos . -Ahvrá (doña f i f i a ) , ('astro (doña Ger ­

t rud i s ) . Cho f i JO (doña Mar iana) , Cof t f l&l (doña E l a -
d ia ) , Dansau (doña h lmi l i a j^p l ez (doit fa^ati lde) , Fer­
nandez f t e : i Cafo', i na ) , Fornaod •/, ¡doña Manue la ) , 
Gómez ¡i¡<JÍia Mati lde) . González p iona Carmen) , Mar ­
tínez (doña Car inen) , Mendoza p iona F l i sa ) , Morató 
(doña Juana ) , Prad» (doña B^ lb ina ) , R u i z (doña C o n ­
cepción), qítlbió (dona isarfel), Sa uz (doña E m i l i a ) , 
S a u z (don:. S is i ldo ) . 

Ae ton s. -Aílisedo (D. .lósp), Caba l l e ro (D. Pedro), 
Ca l vo (1). Marvtól), C a s t i l l a (D . Gabr ie l ) , Castro (don 
J u l l a u ) , Catalífij»[f(D. Manue l ) , Cen i l l o (D. M i g u e l ) , 
Martínez (l>. C ip r i ano ) , Morajes (I>. R icardo ) , Parreño 
( D . J u l i o ) , l 'astrautt (!). Manue l ) , Pena l ver (D. J u a n ) , 
Pérez (I). Kni i l io )uKodrigu<'Z (1). Manuel ) , Romea (dou 
F lo r enc i o i , Remes (L). .luliaql), V i c o (D. Au ton io ) , V i ­
ñas (D. Fe ruaudoL\ 

He aquí l a eompai i ia dramática que v a á trabajar 
en e l t e a t r o del C i r co des le mediados de Setiembre. 

Act r i ces . - - Do f i a lílisa B o i d u n , doña Concepción 
Marín, "dona ( ' . i ; -uen ( ¡ n o v e s , doña L u i s a M o r i l l o , 
rijyñu 1.'armen F o u o q u i o . dol ía Jose f a Vázquez , doña 
l i l o i s a IJ- i '^ i i , d o n : . C a r o l i n a Márquez, doñu Anuí V a r o -
l a , doña E l v i r a Muñoz, doña A m a l i a Or tega , doña 
E m i l i a Várela, doña Josefa Tort , doña Concepción 
A m o r a g a , doña Carmen Bfr/átri'^hez', doña F r a n c i s c a 
Homero , doña Mat i lde Táñela. 

Actores.—t>. Rafael Ca l vo , D . Mar iano Fe rnandez , , 
I). José Izquierdo, l>. R icardo Ca lvo , D . Donato Jimé­
nez , D . R icardo Gue r ra , 1>. An ton i o Hernández, don 
Romua ldo Romero, D. José Ca lvo , D. José C a p i l l a , 
D . Julián Hernández, D. Joaquín Marcóte, D . F e d e r i ­
co Carrascosa , D . E n r i q u e O l i v a , D. R icardo Le t r e , 
D. Antouío Fornoza, y D . J a c i n t o de l Cas t i l l o . 

H a y ademas uua excelente compañía de bai le . 

S c g u u u u parlad fea i n d u s t r i a l , por efecto de l a 
m a l d i t a g u e r r a , están cerradas en Cataluña más de 
cua^rocieutasí'ábrii-^,.^ 

Y luego dirán los españoles que son m u y pat r io ­
tas. Y a se c o n o c u e u ei empeño que tienen en des t ru i r 
l a p a l r i a . 

E n e l teatro de Var iedades ha') comenzado las re -
preseutac io i es con l o s mejores ausp i c i os * siendo m u y 

J a p l a u d i d a l a e x c e l e n l o compañía deque forman part­
í a » señoras Ved ¡a y F.spcjo, y los señores Val len, L » 
jan y R i que lme , art istas todos de g r a n mérito. 

Se h a pub l i cado el Almanaque del Mundo Cómico 
Es m u y botuto l i b ro , l leno de grabados y m u c h a y 
sabrosa l e c tura . L a poesía de Sepúlveda que pub l i ca ­
remos en e l próximo número pertenece a l excelente 
Almanaque dil Mundo Cómico. 

Nuestro auúgo el Sr . Navarro y Rodr i go ha side 
nombrado m in i s t r o do Fomento . 

M n r h o b u e n o puedo h a c e r e n ose importante ramo, 
q u e le sobran para (dio i n t e l i g enc i a y buena intención. 

S e a enhorabuena y por muchos años. 

S e , r u n r " v-r-* ' —~\«* «ia/.¡i ue toros tiene ma­
jas cond ic iones , sobre todo en las gradas y los palees. 

\ - .ni Vds. una cosa que me tieue á mí 3Ín cu idado . 
Mi soy empresario de e l l a u i v o y á los toros. . 

«O» C* -' " r• • 
La E]iona d ice que el Sr . < 'asumo, así parece que se 

l l a m a e l empresar io de la p laza d e toros, firma con es­
t a m p i l l a . 

Eche V d . lu jo . 
! Ve rdaderamente , qu i en t iene poder para proh ib i r 

e l sol no debe f i rmar como cualquier b ib l i o tecar io d e 
mala, muerte ó cosa así. 

E n G ranada se ibaá cerrar u n a escue la de adultos 
por no haber pa ra compra r e l aceite necesario para 

I a l u m b r a r l a . 
¡Valiente cosa debe la instrucción pública á la re ­

volución de Se t i embre ! — " ' " 

¡Pero cómo ba i l a l a f a m o s a P inch i a ra en liayba azul! 
S i l a v iera D,. Car los deponía las armas, r en un c i aba a l 
trono y se contentaba con ser acomodador del C i r c o 
de R i vas para no perder n i u n a noche de ba i le . 

Yo aconsejo á Vds . que vayan á ver los pr imores 
que hace esa j o v e n , que si no es l a m i s m a Terpsícore, 
.será su h i j a pred i lec ta . 

i .o. // 

F s l a n paral izados los trabajos de organización'de 
la M i l i c i a de M a d r i d . J L 

l'.s l a l m i ardor bélico quo no puedo menos de cele­
brar esa paralización. 

líl otro d i a ce lebratón u n a conferencia, con e l ffli-
cald.í pr imero les tenedores do sisas. >\ v J 

Sunoug.) que estaría allí la mayoría de las cr iadas 

, d e M & r m Q N

 v * * j S » á 

; I ijk'i de la estatua de Meuduábal s e ouoontró el 
i otro d i a uua bomba Ors in i . 

P " has!;) o'oiakí puede l legar el odio á aquel per*o-
riaje q u e e M a allí quieto con su c a p a , s in hacer daño 
á nadie . 

• —o. 

Qucjansc los af icionados de quo l a nueva p laza de 
I teros esté lejos Y á mí mppnr&üü que está m u v cerca,, 

Vo la h u b i e r a puesto más lejos a u n . 

Se h a descubier ta uu proyecto de falsificación de 
I monedas de c inco duros. , 

Verdaderamente , para que las h a y a dentro de TTPTY>,< 
; no habrá mas remedio que hacer las f a l s a s . 

Se unen , por lo que se d ice , los republ i canos casto-
laririos y los radicales ZOrr i l l inos. 

Verán Vds . lo que sale de ese mat r imon io . U n c i en 
píes. 

L o que es al país pocos bienes le vendrán con esa 
g rac i a . 

Dicen que en Apo lo se cantarán este año cua t ro 
óperas españolas, y una zarzue la con música dei res­
petable sacerdote S r . K-dava. 

Que l a música será buena 110 lo pongo en d u d a , 
pero ¿será de zarzuela? ¡, 

¿Que dirán los curas que están en l a facción cuando 
sepan que un sacerdote h i c e música do zarzuela?.. . 

Pero mejor es eso que hacer barbaridades. 

fcl Director de comunicac iones se ha ido á darse 
tono á Su i za en uu Congreso nosta! . — 
que se perdieron de aquí a Uarceloua?... 

Y tampoco dirá qué todavía no me han i n d e m n i ­
zado de la pérdida. 

E n el C i r co de Price se representa todas las noches 
una pan tomima t i tu lada Los pimías de la ¿¡ábaua. Pa­
rece quo este drama se representa también e n muchas 
casas de huéspedes, donde están repart idas las fuerzas 
terr ibles de l genera l C h i n c h i l l a . 

E L CASCABEL etnpdéfÍ¡ Ó pnMiea r hoy unas curiosísi­
mas Cartas de Miss DIJ que debemos á la buena a m i s ­
tad de l d i s t i ngu ido ' e s c r i t o r I). L u i s ¡íae.eíi, c u y a s 
cartas de A l e m a n i a tanto agradaran á, uuestros lec­
tores. 

Pub l i c amos hoy l a fnlrod.ucciody emed número s i ­
gu iente comenzarán laa cartas. 

E l pr imero de los teatros pr inc ipa les que se abrirá 
este año será e l de l C i r co , donde y a se cstáu e n s a ­
y a n d o las obras qué pr imero supondrán en escena. 
Por c ierto que el abono es y a considerable. 

Estará b r i l l an t e este año el teatro de l C i r c o . 

Pues señor, s i y o fuera señora, no tendría e l c u e r ­
po tan desgarbado, lac io y alicaído como le tengo, 
porque me compraría los corsos en l a P laza de C e l e u -
quo. y con aquel los corsés no h a y mujer quo no sea 
perfecta, de tal lo se supone . 

N N O M O L O G Í A . 

ífi... Ha fal lecido en esta cap i ta l , después de u n a l a r g a 
y penosa onferinedajflrí e l notable y conocido escr i tor 
1). Manue l Cabal lero de Rodas, hermano del tve ñera! 
del m ismo ape l l ido , y c u y a última obra pub l i cada , 
Lo* txlrdli's del, Serrano, v io la luz en F i . <V,se\u 

^ j f t a f l s ( i ^ s y ^ ^ \ á e ^ b m ^ f f í t A Otra m u y t a u r i o s a y 
notable SOOT e r i i i pi n as. M.j y g 

También h a fal lecido la .cot ioc ida p r i m e r a t ip le do 
la Zarzue la doña Teresa Is tur iz , que en a i guuas t e m ­
poradas cámtt W'JóVV»llá'rj'ós ceu g r an aplauso. Su de ­
l icado estado de sa lud le o h ' f i e a b a á d e j a r la escena 
frecuentemente y le impedía, por tanto, b r i l l a r tanto 
como m c i o o i o p o r P U oxoolouto método do OOBIK» y su 
buen gusto . K n Jugar Con fuego. Giralda, El Elixir de 
amor, y en l a s mejores obras del reper ior io , s iempre SO 
d i s t i n g u i d uo tañ i ' ruea to 1« H a'e'.r i »• ¡uriz. F r a u n » 
e x c e l e n t e señora y una d i s t i n g u i d a a n i s i a . 
. . _ _ „ , , ' , „ , —.• 

ÍMfRKMA OI! E L Í J A S C A R F L . 

ca l l e de l C i d , núm. 4. (Recoletos) 

A R K A . L L A 'LINÜ5Á!'."' 

L I B R . O S . 
I N T E R E S A N T E A í A ESPORTACÍON 

P A R A U L T R A M A R . " ' 1 

L ib ro ro s y a^^ntiw c>raerciaíeii. 
Cüa&ernosdo e i'upraüa por e l profe­

sor l). F n r i q u e Bóvér. sesta edición n o ­
tablemente aumen tada ; colección de 2 » 
elegantes ra íes r a s con escelentes má-
x imas nafra l a j u v e n t u d e i hermosos y 
var ia i los c a r a - t e r e s de adorno.—Vén­
dense en l a l i b r e r í a , de Hernando , A r e ­
n a l 11, y en Barce lona , casa de l autor , 
p l a z a del R e y , 2,2.° 

" T i Ó S N I Ñ O S 
R E V I S T A DE Ei>n<.\\C!ON Y R E C R E O , 

p r em iada en la E . .pos ic ioa de V i ena 

D O N C A R L O S F K O N T A O R A . 
V : 

Por un año 40 ra. on Madr i d y 50 en 
prov inc i a s . 

Administración, P l a z a de Matute, 2. 
H a d r i d . 

ANUNCIOS . 
S e r e c i b e a e n l a A d m i n i s t r a c i ó n : P l a z a d e M a t u t e , n ú m . 2. 

A IOS ANUNCIANTES OE BARCELONA. 
E n Barce l ona recibe anunc ios para 

E i . C A S C A B E L y pnrR Lo* fftnm nuentro 
r e p r e s e n t a n t e 1). K u d a l d o P u i g . P l a z : i 

|, !N^evá, l5, librería. 

C A N T O S R E L I G I O S O S 

e s c r i t o s p o r e l m a l o g r a d o 

L A H M l t i 
Segunda edición iumontada c o n el 

precioso canto 

L A H I J A D E J A I R O 

Obrarccon.endada por l a censura ecle­
siástica. 

Se vende á 4 rs. para toda España eu 
i l a Admin i s tmc i on de E t CASCABFL, Pía 
1 z a de Matute 2. 

X J A - - V I J D A . Ó L A 3VLXJB3rl 'X , 2r3 
l.AS.vl.tdio EL PADjSClMISÑTO 

y l a i i u p í j s i b i l ú l i t d D s i c a 
Estos son los prpbíemas hoy resueltos 

por v.\ H M i S X M O l )K S A l A . o H ) \ D E 
L A C R U Z R O J A , portentoso específico 
que c u r a pronto y radios!mente toda 
CAUHO de berid'as, contusiones, quema-
durus, uleoras, cánctres, l l agas , fístu­
las, panadizos, granos, l ema , l i n a , her­
pes ma l i gnas , tumores y otras muchas 
do lenc ias , como lo demuestran e l s i n ­
número de certi f icados (pío obran en 
nuestro poder, garanüa bel y segura 
de su mi lag rosa ef icacia. También c u r a 
todo género de dolores, in f lamaciones 
y l a di-ont,ería. 

So vendo eu l a farmacia de D. Grego ­
r i o Cal le jo , cal le de l a Corredera baja 
de San Peblo . n u m . 'do, mi la de don 
Francisco de Andrés Berra», cal le de 
Gerona, núm. 1, en el laboratorio quí­
mico de D. V e n t u r a de l oruaua, ca l l e 
de Alcalá, núm. 11, en la fa rmac ia do 
S u r i c a l d a y , núm. 3, barr io de S a l a ­
m a n c a , y en otras var ias farmacias de 
esta cap i t a l . 

Depósito g ene ra l , en c a s a d o D . E . 
Preso, Ja ime . 1." 7, Zaragoza. 

INTERESANTE. 
L lamamos l a atención do todas las 

madres 'de fami l ia , bacía el Bálsamo 
de ¿¡'aleación da la Cru¿ Hoja, c u y o 
anunc io pub l i camos h o y , e l cua l es 
de g r a n u t i l i dad en. todas las casas por 
ser on marav i l loso específico para c u ­
rar las quemaduras , her idas y c o n t u ­
siones. 

V K K M O U 1 1 T D E S A L L E S 
ÚNICO KN jttí CI.ASW. 

Espec ia l idad para combat ir las enferma-
dades de l estomago, hígado é intestinos 

Premiado por e l i lua i ro Co l eg i o do 
farmacéuticos de (Jaroelona con meda­
lla !o p la ta , y en var i a r Expos ic iones . 

Aprobaito por ¡A Academia de Med i c i ­
na y Cirugía, oirás corporaciones cien* 
t i l i cas y profesores módicos. Depósito 
en Madrid en casa de los Sros. Prast , 
A rena l , 85 García Rega lado , Mayor , 30; 
Re&teiro, I m p e r i a l , 5; A r a n a , P r e c i a ­
dos, i); Los dos S i g l o s , Sev i l l a , 15; v San 
j aume , H o m o déla Mata , 15.—Para pe­
didos de impor tanc i a d i r i g i r se a D. S a l 
vador Sa l l e s—por Barce l ona—SA NS . 


